
 

       12 de agosto de 2021    
 

Estimada familia y feligreses de la parroquia de San Patricio, 
 
Que la paz de Jesucristo esté con ustedes y sus familias durante estos tiempos inciertos. Les escribo a todos 
ustedes como su padre espiritual y pastor espiritual en un esfuerzo por responder a las condiciones actuales en 
nuestra sociedad y en nuestra iglesia particular en St. Patrick. Como su pastor espiritual, Dios me ha llamado a 
ser un hombre y un servidor de la unidad. Nuestro Dios es un Dios de unidad y nunca división. Además, nuestro 
Rey y Salvador, Jesucristo, es el Príncipe de Paz y, por lo tanto, el temor nunca proviene de Dios. Leemos en 1 
Juan 4:18 que "No hay temor en el amor, pero el perfecto amor echa fuera el temor, porque el temor implica 
castigo, y el que teme no es perfecto en el amor". Y en Josué 1: 9, leemos “¿No te lo he mandado yo? ¡Se fuerte 
y valiente! No temas ni te asustes, porque el Señor tu Dios estará contigo dondequiera que vayas ”. 
 
Por lo tanto, después de mucha oración con Jesús, discernimiento, consulta y retroalimentación, nuestra familia 
parroquial está respondiendo a las condiciones actuales de la sociedad y como familia parroquial de la siguiente 
manera: 
 

1) Si está enfermo o se siente enfermo, se le dispensa de asistir a misa y de la obligación 
dominical. Si está enfermo o se siente enfermo, no asista a ningún evento en St. Patrick. 
 
2) Habrá desinfectantes de manos disponibles en nuestro campus y siempre se anima a lavarse 
las manos. 
 
3) Se restablecerá la transmisión en vivo para la misa dominical de las 10 am para permitir que 
nuestros feligreses se sientan conectados con nuestra familia parroquial. Sin embargo, si está 
sano, está obligado a asistir a cualquiera de nuestras misas en persona. 
 
4) Las máscaras siempre son bienvenidas en nuestro campus y en nuestra parroquia. 
 
5) Se recomienda encarecidamente un discernimiento prudente para recopilar información y 
formar su conciencia con respecto a las decisiones morales. 

 
Como tal, la misión de la Iglesia y la misión de nuestra iglesia particular en la Diócesis de Austin en San Patricio 
deben continuar y siempre continuarán. Que el Príncipe de la Paz y el Señor de la unidad, nuestro Salvador 
Jesucristo, esté contigo. Y que nuestros patrocinadores y mecenas celestiales, ángeles de la guarda, San José, 
Santa María y San Patricio intercedan y oren por ti. 
 
En el Sagrado Corazón de Jesús, 

 
Rev. Paul-Michael Piega, S.T.L. 
Administrador 


